
El paisaje que elijo, el puerto de 
Castro Urdiales, al abrigo del Cerro 
de Santa María, es claro ejemplo 
de cómo la combinación entre to-
pografía y medio condicionan los 
asentamientos urbanos. La exis-
tencia de esta ensenada que, por 
definición, es un entrante del mar 
en la tierra donde pueden fondear 
los barcos para abrigarse del vien-
to, ha permitido que bajo su pro-
tección se desarrollase un asenta-
miento humano desde la época Pa-
leolítica. En Castro Urdiales esta 
composición se ha visto además 
enriquecida por la presencia de un 
numeroso patrimonio construido, 
resultado de las creaciones urba-
nas en el devenir de los tiempos. 

El accidente geográfico fue re-
forzado con diques, escolleras y 
rompeolas para convertirse en el 
puerto actual, enmarcado por un 
majestuoso fondo escénico. 

Desde el muelle, elevando la 
vista al norte, destaca por su posi-
ción elevada el promontorio. Son 
piezas reconocibles de este hori-
zonte el conjunto arquitectónico 
formado por la Iglesia gótica de 
Santa María de la Asunción, la for-

taleza medieval de Santa Ana, la 
ermita de igual advocación y el 
puente medieval, que permite al 

cruzarlo sentir la inmensidad y 
temperamento del mar Cantábri-
co. Además, este conjunto, decla-

rado y protegido como Bien de In-
terés Cultural, aloja restos arqueo-
lógicos del asentamiento romano 

de Flavióbriga, de la villa medie-
val y las ruinas de la ermita de San 
Pedro, y es atravesado por el Ca-
mino del Norte, ramal costero del 
Camino de Santiago.  

Al oeste, la escena no pierde in-
terés, pues el frente marítimo 
aparece jalonado por la villa mari-
nera. Se nos presenta una trama 
urbana ortogonal, casco antiguo 
formado por calles paralelas al 
mar, La Plazuela, La Torre de Vi-
toria, San Juan, y la Rúa, que son 
cortadas por ejes perpendiculares, 
Nuestra Señora, Escorza o San-
tander, donde destacan edificios 
de estilo modernista como la Casa 
de Los Chelines, la Casa de Leo-
nardo Rucabado o la casa-palacio 
y torre del Ayuntamiento, que 
forman alineaciones con las casas 
marineras populares y que consti-
tuyen el núcleo urbano declarado 
Conjunto Histórico Artístico en 
1978. 

Todo ello conforma un paisaje 
urbano y marinero de elevadas 
cualidades estéticas, quizás uno 
de los mejores exponentes de pai-
saje marinero en Cantabria y sin 
duda el mejor conservado.
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